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EL '%mM„ TRliKio 
Aunque no existiera el interés de 

ciudadunia que hay en descubrir el 
siniestro misterio de las bombos de 
Barcelona; 4»nque se tratase de he-
cJios acaeeidos en otra época ó en un 
pa(s lejanoy qu« »ólo pudiesen inspi
rarnos un vago sentimiento de solidi-
ridad humana, el proceso Rull sería 
interesante, ai modo que lo son los 
piocesos tiistóricos en cuya narración 
se hii ejercitado ÍI pluma tie Funck 
Brcnlaiio. el proceso de los venenos, 
el de Mandrin, capitán {general de ios 
contrabandistas de Francia. 

Hasta ahora, la vista d« la causa no 
ofrece en sí interés extraordinario. 
Las declaraciones confírman lo que ya 
sabíamos. Las reseñas taquigráficas 
de la Prensa, con toda su minuciosi
dad, no han podido recocer más que 
algunos pormenores nuevos, perdidos 
es la monotonía de los interrogato
rios, de los cuales se desprende sin 
embargo, una densa atmósfera de sos
pecha, uno de esos estados de convic
ción de la delincuencia de un sujeto, 
que acusan masque todas las prue
bas. 

Lo interesante son los hechos reco
gidos en la acusación fiscal. Son una 
güSín lección de cosas, que pose de 
manifiesto la perturbación social que 
engendran esos crímenes misterioso;» 
que hieren desde la sombra. Es el 
antigaa drama d« la hechicería, de los 
malefic'os y los venenos. Las conse-
cueofiitft Vis>po)<̂ gÚ»̂  y sociales, calva
da» I{ks dífierepciafi de ép«|$a, son muy 
p^riecidas. L^s bombas producen es
tragos físicos y. morales, tan ira^r-
t^nles, ó acaso más, que los estra-
g99 naateriales. Los medios que hay 
qu« empleaf P î'̂  combatir esos ma
les misteriosos, son comparables Ülas 
drogas que se ingieren para curar las 
enfermedades, y á que á menudo per
turban la economía fisiológica y son 
origen de otros males. Mas, ¿cómo de
jar de emplearlas? 

Los crímenes misteriosos obligan á 
fomentar la delación. Los policías vo
luntarios como el Badford de Raffles, 
que por una pasión profesional de 
caza, ó por un espíritu de soiaridad 
social se dedican á perseguir el cri 
men, son raros. Hay que servirse de 
ipstrutpf^los detestables. El mal en-
KjHsicü.malss y perturbaáoo*» hasta 
por la necesidad de combatirlo. 

El c*so Rull es ejemplar Impresio
na ver cómo un hombre de baja ralea, 
burdo, obscuro, aunque de una torva 
inteligencia, ha jugado con persona
jes importantes, con gobernadores;, 
con personas respetables, y ios ha te
nido dominados por el terror de la 

, b^mba^sojetosáun ehantagey á un 
matonismo singular. ¡Dinero, porque 
sino, estallarán bombas! Asombra que 
DO haTa habido antes un espíritu se
reno y frío que desconfíase de este 

• zftho<|í d*c»tá8*rofeí, y se resolviesen 
á investigar cómo y por qoésoerttiba 
eo..sjj&iiW«f««*P*-

Y todfl eso, toflqs esos crímenes que 
' con teles cfttacteres, de ve^osimíUtud 

se imputan al siniestro personaje que 
hoy se siepta en el bauq^iiHo, y & su 
blanda, se han cometido por captida-
des despreciables, por 5QQ pesetas, 
por i5 duros semanales, pQr ppme-

• sas dé 5.000 pesetas. ¿Qué sucedería 
en Barcelona si llegasen it reunir cin
co millones de pesetas, <le que se ha 

' hablado, para descubrir á los autores 
de las bombas? No se podWa vivir. Si 
Ipor un puñado de duros se h&n fabri-

; cado bombus, por esos millcu^es, ¿no 
. 8ell(i»gMÍi»4tabrÍQar autores, aerear 
. hj^stí.un,aoarquismo parasitario que 
, eflwpiHer^L con el expontóaeo; b«sta 

-iL.i.i-L J,)umî )t-n^ |̂|¡)̂ '̂.̂ aJlLJ••Il| m mii 

un terrorismo artificia', lanzado á la 
conquista de la enorme presa ofreci
da á la codicia. 

Y sin embargo, desde otro punto de 
vista, ¿se puede omitir medio alguno 
para que una luz de justicia alumbre 
el siniestro enigma y renazca la tran
quilidad en la ciudad poseída? El mis
mo escarmiento que se adivina como 
ñnal del proceso, ¿no debí itará la de
lación, el espionaje necesario, en que 
quizás no puede prescindirse de viles 
instrumentos? 

Sombras, dudas, una gran confusión 
acerca de los medios que han de em-
piearsp, y .sobre los peligros ins-epara-
bles de esos medios, es la pri^nera imr 
presión que deja el proceso, la parda 
nube que envuelve el crimen pSTece 
que se extiende sotire las iiTleiig^Ncias 
J^ro, á trax-és de ella, la voz de la ne
cesidad social C/lama impej-iosa r|Ade-
lante!» 
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I I 
Mentira es y me alegro. 
Jamás de los jamases, COUH) diJQ 

aquel académico, ó magras como dii-
jo el otro, hubiérame yo fi^nrado que 
mi lengua había tenido la aoeptaoióa 
que ha obtenido en el mar, en la tie 
rra é isla Baleares. 

Et «Espérate» ha hecho subir los va
lores de la Bolsa, y las acciones de la 
Tabacalera son jítaras de chocolate 
al lado de este idioma cosmopolita 
que ha de poner en comunicación á 
los vecinos del lado izquierdo del río 
Gatiges, con los que pagan contribu
ción en Sao Félix ó en Balsa pintada-

Así es, que en vista del éxito obte
nido, y no habiendo encontrado l^cal 
para establecer la Academia, porque 
no tengo ñador, ni para pagar los seis 
meses que por adelantado wie piden, 
me decido á comenzar el curso, para 
no perder tiempo , porque necesito 
un traje de verano, y allá voy con 
permiso del inspector del Ensanche, 
que tiene hoy más jurisdicción que 

Bueno. 
Comienzo pues por la geografía del 

«Espérate*. 
Valle.—Es una palabra indetermi

nada, pues si unos dicen queel mun
do es un valle de lágrimas,otrosidicen 
que es el valle de Andorra, y los que 
están martirizados por los inyltiet di
cen que están deseando pirarse al va
lle de Joufha, ií«omo sea. 

Banco.— Marítimamente hablando 
es un montón de tierra ó de piedras 
que intercepta la, superficie del mar. 

En la tierra es todo lo contrario, 
pues son UROS establecimientos donde 
el dinero está á disposición de los que 
tienen. crédito-

Hay banco de España que está au
torizado para dar ncttOi de aSi, 50, 
100, 500 y 1.000 pesetas, el de Gatt^-
gAoaque hacedescuantos*.los bancois 
de.herciwtofesi, los viialici«s y4«s: hi 
poleoirioa,. 

Cabo —Al revés quiere decir boca. 
: ó sea eí agujeroi por ckitMjto. pfts» el 

pan, los higos y Jas tortas de chicha
rrones que nutren lo mismo al, indi
viduo, que á las amas de Qrfa. 

En el «Espérate*, la palabra Qabo 
tiene varias acepciones, pues hay ca
bos de vela, de escuadra de la guar
dia municipal y cabos de varas que 
son los temibles. 

Golfo., Esta frase en el Espérate es 
an^plia, pues lo mismo hay golfos ma-
r(tin)os que terrestres. 

Los del mar son bastantes conoci
dos por pilotos, y conj^ramaest4«8, y 
los de tierra no los conoce ni. la ma
dre que les dio el ser. 

Además golfo es un juc^o inoctnie 

de naipes en el cual losjugadores van 
á ver si se sacan los hígados unos á 
otros, por eso antiguamente se juga
ba con careta. 

Estrellas.- Son unas^ constelaciones 
aereas, y las hay de variadas clases 
como los líiPinV;ülos. 

Estrellas fijas que no se mueven; 
estrella errante La Cierva, estrellas 
Fugaces las artisfal'dl* CineS, estrellas 
nebulosas, los que viven sin saber 
como, y estrella constante la del flnal 
de muchos individuos que mueren 
estreHa (los 

Hay además la buena y mala estre
lla. El favorecido pop la primer»; pu
de hacer ingleses y lucir gaba.ies y 
sombreros sin pagarlos; en cambio de 
la segunda... ¡Liberaous Dómine! 

Monte.—En el Esperaíé>es anu raza 
pedrácea ó ro^or dicho de berrugas 
terrestres. 

Los que pertenecen al género mas
culino, se llaman Montes, ios útA fe
menino meatañas y los del neotro 
cor<ft1ffer«s. 

Con este nombre se denominad un 
juego en el que el dueño del tapete se 
lleva lodo el dinero por aque lo de 

De Enero á Enero 
el dinero es del banquero. 

Canal es una endidura hecha en la 
corteza de la.tierra por donde corren 
las aguas más ó menos trasparentes, 
y la frase queent,plean ciertas-suegras 
parra decirles á sus hijos políticos 
que ios abrirían en Canal. 

Y basta por hoy. 

OTBMA. 

rrientfe. Son el padre y la madre de 
nuestra salud, que necesita pira en-
jendrarso y sostenerse de la ventila
ción y de la limpiezj. 

V No beberás; qttien bebe se ma
ta ó puede matar aVprójimo. 

VI No fumarás; quien fuma respi
ra humo eu vez de añ« y causa mo
lestias á los demás, 

VM No escupirás; quien escupe 
roba la sa^ud^ sus Semejantes. 

VlII No levantarás polvo bajo 
DÍngán pretexto, ni trasnocharais; 
quien hace lo priniet'<rsieitib4-'ai'ei do

lor; quien hace lo segundo no ama la 
luz del sol que es el símbolo de la vi
da y de la verdad. 

IX No desearás nada que venga 
del azar ó por el albur; quien juega 
no trabaja; engaña o e s engañado; si 
a guna vez gana dinero, pierde la 
tranquilidad, que es la salud del al
ma y la salud que es la paz del cuerpo 

X No gastarás el dinero más que 
en alimentos sanos, ropa limpia y ca
ma dura, para conseguir lO cual no se 
necesita codiciar los bienes ágenos. 

« • « i 

Isniliililíiiií 
ü« cotHHSído médico ha dado á la 

public<«kid los s^juieutes pvcoeptos 
higiénicos: 

I Amarás ala luz sobre todas las 
cosas. La luz dej sol ese l slmbeio de 
Dios. Todos los bienes proceden de 
ella. 

II Jurarás no probar los licores ni 
asistirá espectáculos en lugares ce-
irados. 

III Higienizarás las ñestas. Lo 
que la confesión para el espíjitu, es 
el baño para el cuerpo. Las prácticas 
re igioftas y las higi^iCas sen el me
jor medio de aprovechar e l tiempo 
cuando ao se trabaja. 

IV H«Mir«íel« el aire y el a^ua co-

LOS DOS PLACERES 
Me esperaba á las tres, yera'la una. 

iPos horas aguardando la fortuna 
de recrearme en su cariño á solas 
oyendo de SH pecho los totldos 
y ««Imitanndo sus labios enc^dtdos 
cottio { ^ c o manojo de amapolas! 
Eira mucho esperar. Lava candente 
corrtaeo vez'desangre, por mis venas, , 
y eátaKaba-furiosa de repente 
lai^asión que tompfa sus cadenas. 
'TaDt<)S afiorsd« anhelos punzadores 
me^arfastífabati: á un mundo dé placeres, 
OfiMiv&délOs ojos soñadores 
de aquella nata y flor de las mujeres 
ÜndaAy ¡aiatgelKales, seductoras.. • 

lperi»!teoki<!<pe!>e*perar dos horas! 
Raí»bafOorOMnosáii-ida la espera, 
re&enflilidO(«iixiúiiítii}to soberano 
«|B&jn«<haoi««Mfriit de tal manera, 
Obgi ttii HbtOienalqaiera 

< el iqufi ŵvlB máa^eeica de la mano 
ijlifliWdiy diaiiOi^cilli fiVrnca, hermosa 
4te«bión<del^ef«dai honra de España, 
ehqüie caknáiúieadtacii^n nerviosa 
iri^i]ido«re una ráfaga amorosa 
dttI>atoebifeob«tQbor de la montaña. 
No séque^me pasóéPor la lectura 
setne-otvádó la citaj y poco á poco 
aquel 4oteoiloco 
aeifoe trooandoen la emoción más pura 
Coneiígoce duicísimo del arte, 
aiipasarse tabora, 
se ahogó en el peché el ansia pecadora 
déicOtrertáblifscarlo en otra parte, 
yaii^boAiuedé mal. Se ofendería 
deseguia-la^florde las májietes... 
ipere ella9»ríi»«. deparó aquel día 
el mAsfiraftindo de los dos placeres! 

SINESlOUtLOADO 
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Y m» Jla Tísrj» de 1̂  v^i l» , enH»U4i¡||p>íft iljUli^t 

ettalm Horrock», et algaacil del pueblo, esperán-
dol<**i LI«T»IM en las roano* nn baz de alambre 
gaî r'*?̂ cido« de piiss. 

•^Éaaoaa tardes, Honock,— dijo el vioario, al 
abrbieel algoacil la puerta para qae pasase. 

—Baenaa, aoñor vicario, — dijo Horrock aña
diendo oou ana eapocie de miaterioao tooo;— (Pue
do hablar do* palabra* co i oatedt 

—Ciertamente,-¡-c*>B^^ *' 'icario. 
El Ángel signió leaiameute hacia la caaa y en

contrando & Delia en el patio, 1* detovo j la exa-
luinó dcteuidamento para ver la difereDcia tziatcn-
te entre 9rÍ84|K|î ««torM.i 

—Perdóneme osted qae ftie tome esta libertad 
«cBor—dijo Horrook<,—pero tenemoR nn oonflcto 
debido al jorobado que tiene aated en oaaa, 

— iDloa RHiito!r-e]»>l«»ii el viejMitio.--No debe 
usted liablai 0»^ 

—E* sir JoUuí̂ ot<!h, .leüor. Itot4l!f»llftí>i)íft»*n-
fi^ado,/itñor. §» Ie4i«a*i?,. e(;&«n..,.̂ ai04iiÍ*«fl«nto 
ioislln^do ád.«cí«*«il< 4̂iMit«df •»&«?> Í*> IWI»i»»' 
do «(i«,qaej«^«T«|^40,es;;e«ii^:f.r^ ..sf» «cfo*. 

T M « h»;,«B«iargsdo"flB» ])vm!i^iiii/^t, daUíe-
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ei an genio masicaU. Son in* propias palabras. 
—Loa oídos del>en arderle abora— dijo Toma/ 

Rathbone-SlKter. ' 
-"•¥0 estaba tratando de mantenerle qnieto —' 

añadió Mrs. Jehoram.—Dándole la corriente. \Y si 
aapieaen uetodes qaó cosas me ha dicho I. 

— Lo que ha tocado.—dijo Mr. Wtlmendings,— 
frano> mente no he qaerido decírselo en sa cara 
¡Pero realmeotel ¡Aqoello er<t amaaacotado! 

—(Piraeta* en on viólío, eí>f — dijo Jorge Ha> 
rriogoy.—Ya decía yo que escapaba á mi eonooi-
mienio. Pero como casi tola eta música de oa-
tedes 68... 

—¡Olí Jorge!—iaterrampió mis Pirbtih menor 
—El vicario también estaba an poquito.» á juz

gar por BU corbata,—dijo Mr. Rathbone-Slater, -
/se han fijado a<>tedei como DO quitaba los ojos del 
geoiu? 

-> E« necesario que sea nno noy onidadoso, — 
obteivó la mayor do las Pupaver. 

—He ha dicho que estaba enamorado de la cria, 
dita d* i vicario!— ezpiiod If i* Jehoram. — |Por 
poco me río en sus narioesl ' ,̂, 

—Et vicario jamás debió debatió tralAo aquí, -» 
dt jo Mr. Rathbone-Slatar, can dadsMa. 

^' •. k aLinVí í'A^i 


